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			Sergio Hernández González

			Sin horizontes

			Las expediciones españolas que hicieron historia


		


		
Dedicado especialmente a mi abuela Encarna y mi abuelo Pepe, a los que tanto debo y cuyo recuerdo siempre me ayuda a seguir adelante. Y, por supuesto, a todos los que con su apoyo han hecho que este libro sea una realidad. 

		


		
			
Introducción

			 

			En el mundo en el que nos encontramos hoy en día, globalizado e interconectado, estamos acostumbrados a desplazarnos con una rapidez que nuestros antepasados ni hubieran podido imaginar. El hecho de tener la capacidad de plantarnos en la otra punta del planeta en apenas un día es un logro inmenso que ha tenido un gran impacto en el desarrollo humano. Pero este importante avance no hubiera sido posible sin el conocimiento aportado por marinos y exploradores que se lanzaron a la mar para abrir un camino hacia territorios hasta entonces desconocidos para el continente europeo. Desde el siglo xv hasta el xix, el mundo pasó a ser de una escala mucho mayor de lo que nos imaginábamos; esto fue sin duda un descubrimiento que encendió el ímpetu de miles de hombres y mujeres que quisieron alcanzar aquellas ricas y misteriosas nuevas tierras que se alzaban detrás de océanos que parecían, en ocasiones, no tener ningún fin. Sin embargo, muchas de estas empresas no se podrían haber llevado a cabo sin el amparo o el patrocinio de las grandes monarquías europeas del momento, entre ellas la española. Y es que España ocupa un papel destacado en la historia como uno de los países que más ha contribuido a la exploración y conquista de vastos territorios. Se convirtió así en uno de los primeros imperios globales. 

			Muchos fueron los nombres propios que protagonizaron estas campañas, tantos que resultan quizás inabarcables y hacen difícil centrar el relato en cada uno de ellos; por tanto, en el presente libro pondremos el foco en aquellos que lideraron algunas de las expediciones que dejaron una huella imborrable en la historia moderna y universal. Subiremos a bordo de la Pinta, la Niña y la Santa María para alcanzar el Nuevo Continente por primera vez, seguiremos la ruta emprendida por Vasco Núñez de Balboa para divisar el inmenso océano Pacífico, daremos la vuelta al mundo en la expedición emprendida por Magallanes y terminada por Elcano y nos sumaremos a la odisea de Cabeza de Vaca en los actuales Esta­dos Unidos. Pero ahí no queda la cosa, porque además conoceremos quién protagonizó la conquista de las Filipinas, seguiremos la aventura de Isabel Barreto y Álvaro de Mendaña en su búsqueda de las islas Salomón y pondremos rumbo hacia las frías aguas del noroeste americano para conocer quiénes fueron los marinos españoles que alcanzaron Canadá y Alaska. Todo ello, rematado con un poco de ciencia e historia. 

			Se trata, por tanto, de un prolongado viaje, a lo largo de unos cuatrocientos años, a bordo de unas expediciones que sin duda sorprenderán por su alcance e importancia, que tuvieron un impacto que a día de hoy se deja notar tanto dentro como más allá de nuestras fronteras y cuyo legado es necesario que todos conozcamos. Debemos fijarnos en nuestro pasado para preservar un futuro esperanzador, aprendiendo de sus errores como la herramienta más útil contra la fatalidad, pero también de sus aciertos, ya que es la base sobre la que construir una sociedad mejor. La divulgación de la historia debe cabalgar entre estos dos aspectos esenciales, y este es el mensaje que deseo transmitirte, querido lector: el mayor recurso que tenemos a nuestro alcance es nuestra extensa historia. Aprovechémosla. 

		


		
			
1. Cristóbal Colón y la apertura a un nuevo mundo
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			Cristóbal Colón por Crispijn van de Passe de Oude (1598). Imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

			Una de las figuras históricas que más han podido marcar el devenir de la historia moderna e incluso de la historia universal es sin duda la del marino, almirante y virrey Cristóbal Colón, por lo que se merecía el capítulo inicial de este libro. Acerca de su persona han corrido ríos de tinta; generaciones de historiadores han debatido y defendido posturas contrarias sobre sus orígenes, sus ambiciones y su legado. No obstante, en este relato obviaremos aspectos polémicos sobre su biografía y nos centraremos lo máximo posible en los prolegómenos y desarrollo de los cuatro viajes que llevó a cabo al Nuevo Continente, unas expediciones que supusieron el punto de partida de una nueva era de exploración y conexión entre dos mundos hasta entonces desconocidos entre sí. 

			La Europa de finales del siglo xv

			Antes de enrolarnos en la travesía atlántica, es preciso hacer un pequeño repaso de la situación política europea en el último tramo del siglo xv, que, como no puede ser de otra manera, era de lo más volátil. Ya vemos que algunas cosas nunca cambian. En Europa oriental, el Imperio otomano avanzaba sin cesar hasta el punto de alcanzar los Balcanes, Tracia y la zona de la actual Bulgaria, con tentativas de penetrar en el centro del continente a través del reino de Hungría. Ese avance amenazaba una de las grandes potencias de la cristiandad pese a su fragmentación, el Sacro Imperio Romano Germánico, entonces bajo el reinado del emperador Federico III. 

			Si ponemos la vista en el Mediterráneo, la Italia de entonces no era la que conocemos hoy en día. Su territorio estaba dividido en diferentes estados, entre los que encontramos la república de Venecia, con un gran poder mercantil y asentada en el Adriático; los Estados Pontificios, con territorios en el centro de la península con su centro de poder en Roma y regidos por el papa; Nápoles, la Florencia de los Médici, el ducado de Milán y la república de Génova, dominadora de la costa de Liguria y de la isla de Córcega, con una gran proyección marítima, cuna de grandes marinos, como nuestro protagonista. 

			En la fachada atlántica, Francia e Inglaterra se lamían las heridas ¡tras más de cien años en guerra! (en concreto ciento dieciséis, de 1337 a 1453) al tiempo que volvían a guerrear o bien contra sus vecinos, como en el caso de la guerra entre el monarca galo Luis XI contra Carlos el Temerario de Borgoña, o bien en conflictos civiles, como la guerra de las Dos Rosas entre las casas de York y Lancaster en Inglaterra. 

			Ahora bien, lo que de verdad nos interesa es qué pasaba en la península ibérica. Los reinos de Castilla y Aragón, bajo el gobierno de los Reyes Católicos, Isabel I y Fernando II, habían superado una serie de conflictos internos y consolidado así su reinado, por ejemplo con la guerra de sucesión castellana o las guerras remensas en Cataluña. Una vez afianzados en el trono, en 1482, decidieron emprender la conquista del último reino musulmán de la península, el nazarí de Granada, que desde el siglo xiii se mantenía como tributario de Castilla. Fue una larga y costosa campaña que finalizaría con la capitulación de Boabdil, último emir granadino, en enero de 1492, un año que, como sabemos, sería trascendental. 

			Y, por último, nos queda Portugal, un reino que desde comienzos del siglo xv se hallaba en un período de expansión marítima hacia el Atlántico promovida por figuras como Enrique el Navegante y apoyada en una mejora técnica sustancial de las embarcaciones que dio lugar a las carabelas o las naos. Los portugueses alcanzaron Madeira, las Azores e incluso las costas de Mauritania, Senegal y Guinea entre los años 60 y 70 y establecieron fructíferas rutas comerciales. Es en este contexto en el que Cristóbal Colón recala en Lisboa. 

			Colón en Portugal

			En el año 1476, un joven marinero llamado Cristóforo Colombo llegaba a la capital portuguesa tras sufrir el naufragio de la nave genovesa en la que estaba enrolado, presumiblemente tras ser esta atacada por los castellanos, si bien hay que añadir que estos hechos siguen sin estar clarificados y continúan bajo la lupa de los historiadores. 

			El genovés prolongaría su estancia en tierras portuguesas casi una década, hasta 1485. En ese tiempo se casaría con Felipa Monhiz Perestrello, perteneciente a la baja nobleza. Colón, como marinero inquieto, participaría en distintas navegaciones desde Portugal hasta Irlanda, Escocia e incluso Islandia en lo que serían sus primeros contactos con la vastedad de la mar Océana, como se conocía entonces al Atlántico. Fruto de la conexión que tenía la familia de su mujer con el archipiélago de Madeira, también visitó hacia 1480 la pequeña isla de Porto Santo. Allí residió un tiempo con su esposa y nació su hijo Diego. 

			Al año siguiente, en 1481, participó en una nueva gran expedición. Esta vez se dirigió hacia las costas africanas ya exploradas por los portugueses en décadas anteriores y recaló en distintos puntos de la costa de Oro (el nombre lo dice todo), en el golfo de Guinea y también en el archipiélago de Cabo Verde. En estos viajes africanos Colón estuvo acompañado por su hermano Bartolomeo y en ellos el futuro almirante comenzó a habituarse a navegar en carabela, naves muy utilizadas por los portugueses y que le habían permitido alcanzar esas latitudes. También pudo observar algo esencial en estas travesías, un elemento muy importante en sus futuros cuatro viajes al Nuevo Mundo: los vientos alisios, que, con su fuerza a la altura de las Canarias, empujaban a las carabelas hacia poniente. 

			En estos años, Colón viajaba, pero también dedicaba gran parte de su tiempo a la lectura. Autores como Séneca, Marco Polo, Ptolomeo o Toscanelli le despertaron la ambición de querer cruzar el Atlántico y así llegar a las Indias por el oeste, una idea un tanto descabellada para la época. Pero ¿quiénes sino los que tienen ideas locas son los que al final consiguen grandes cosas? 

			Con este objetivo en la cabeza, en 1484 decidió elaborar un plan para alcanzar Japón navegando hacia poniente desde Portugal en nombre del rey Juan II. Este proyecto fue atendido por el monarca y fue sometido ante un comité de expertos. Esta asamblea fue denominada como «Junta dos Matemáticos» y en ella participaron cartógrafos, astrónomos y figuras religiosas, como el obispo de Ceuta. La resolución final del rey fue negativa, los sabios estimaron que Japón quedaba más lejos de lo que Colón calculaba y que la expedición era inviable. Además, las demandas económicas exigidas por el genovés tampoco fueron aceptadas por las autoridades lusas. Con la muerte de su mujer ese mismo año, a principios de 1485, Colón abandonó Portugal con su hijo Diego y se desplazó a Castilla, en concreto a Huelva.

			Castilla como alternativa

			La Castilla que se encontró Colón, sobre todo Andalucía, estaba inmersa en la guerra contra Granada, lo que hacía más difícil concertar un encuentro con los Reyes Católicos, ocupados en la campaña contra los nazaríes. Su primera parada fue en el convento de La Rábida, donde residían frailes que no solo se dedicaban a las labores religiosas, sino que algunos de ellos eran estudiosos y auténticos expertos en la mar, y con los que entabló fructíferos contactos. Entre ellos se encontraba fray Antonio de Marchena, que, emocionado con el proyecto colombino, redactó una carta de recomendación para que se la entregara a la única persona que conocía en la corte, otro fraile, Hernando de Talavera, confesor de la reina Isabel. 

			Con este documento en sus manos, Colón comenzó su lucha por conseguir audiencia con los monarcas. Dejó a su hijo Diego a cargo de su cuñada (hermana de su difunta esposa), Briolanja Muñiz, en San Juan del Puerto (Huelva), y partió. Primero fue a Sevilla y después a Córdoba, tras los pasos de la corte, pero sin éxito. En otoño de 1485 siguió a los reyes a través de diferentes ciudades castellanas hasta llegar a Alcalá de Henares. Aquí un ya impaciente Colón obtuvo el apoyo del poderoso cardenal Mendoza, y este concertó una cita con los soberanos. Este histórico primer encuentro se produjo el 20 de enero de 1486, una vez que la reina Isabel se hubo recuperado del parto de su hija Catalina, a quien había dado a luz apenas un mes antes. Como dato interesante, cabe señalar que Catalina llegaría a convertirse en reina de Inglaterra al casarse con Enrique VIII, famoso por el buen trato hacia sus mujeres…

			La elocuencia de Colón, pese a algunas reticencias, tuvo cierto éxito con los monarcas, que se sintieron interesados en el ambicioso plan del marino genovés. Sin embargo, tal como pasó en Lisboa, los reyes aprobaron la creación de una comisión para estudiar el proyecto, presidida por Talavera. Se invitó a Colón a permanecer en la corte mientras se dictaba la resolución y se le proporcionó una buena paga. A causa de la guerra en Granada, los trabajos de la comisión se retrasaron, lo que llevó al experimentado navegante a ganarse un dinero extra trazando mapas para venderlos a particulares. Y siguió entablando contactos. 

			Por fin, en el invierno de 1486, la comisión se reunió en Salamanca y dictó sentencia. El proyecto se juzgó como inviable por las mismas razones que ya habían señalado los portugueses, aunque se abrió la posibilidad de revisarlo más adelante. La decisión final le fue comunicada a Colón en agosto de 1487. Un duro revés que, como es lógico, lo desanimó. En otoño de ese mismo año, nuestro protagonista conoció en Córdoba a Beatriz Enríquez de Arana, una joven cordobesa con la que tuvo una relación, fruto de la cual nació su hijo Hernando al año siguiente. 

			A comienzos de 1488, Colón, que no se rendía, decidió seguir el camino itinerante de los Reyes Católicos para probar suerte en una segunda reunión. Logró alcanzar a los monarcas en junio en Murcia, ciudad desde donde dirigieron una nueva campaña contra los granadinos. Colón ni siquiera sería recibido por los monarcas; no obstante, la reina Isabel dotó al futuro almirante con tres mil maravedís como obsequio. Aunque desesperado ya, se mantuvo firme, puesto que todavía conservaba en la manga un par de ases que tenía que probar. Decidió volver a Portugal a tantear de nuevo al rey Juan II ahora que los lusos habían alcanzado en varias expediciones nuevos horizontes, como la desembocadura del río Congo e incluso el cabo de Buena Esperanza (extremo sur de África). Además, el propio rey portugués había enviado una carta a Colón en marzo con la invitación de volver a Lisboa. Y, por otro lado, mandó a su hermano Bartolomé a las cortes de Inglaterra y Francia por si estos reinos decidieran apoyar la expedición.

			Este viaje de Colón a Lisboa se produciría en el verano de 1488 y sería de lo más fugaz. Juan II esperaba que el orgulloso Cristóbal Colón, que tantas pretensiones y honores exigía para su proyecto en el pasado, hubiese rebajado sus demandas, pero no fue así, por lo que el rey dio por descartada esta empresa. En otoño de ese mismo año, Colón regresó a Castilla, en concreto a Sevilla, con una nueva estrategia: tantear a la rica alta nobleza. 

			El viaje se materializa: las Capitulaciones de Santa Fe

			El primer duque con el que contactó fue el de Medina Sidonia, el cual, desde Sanlúcar de Barrameda, controlaba la pesca local con un gran número de barcos, por lo que poseía una gran riqueza. No obstante, siguiendo la tendencia previa, este desechó el plan, ya que había recibido noticias de lo que habían dictaminado las comisiones de intelectuales al respecto del viaje.

			Como reza el dicho, «el que la sigue la consigue», y esto se lo aplicó el genovés. Su siguiente parada fue ante Luis de la Cerda y Mendoza, duque de Medinaceli, regidor de El Puerto de Santa María. Esta vez la estimulante exposición de Colón fue escuchada por el duque, quien lo hospedó en su casa palaciega hasta comienzos de 1489. Puesto que la monarquía había rechazado el proyecto, el duque estaba dispuesto a hacer suya la ambiciosa empresa, prestando financiación y sus propios recursos. Ante tal hecho, vio oportuno tener la aprobación regia y se lo comunicó a la reina Isabel. 

			Con la guerra de Granada en su última fase, y viendo cómo el proyecto de Colón podía caer en otras manos, la Católica agradeció mediante carta al duque el haber hospedado al marino genovés, pero le sugirió con sutileza que olvidara la idea de financiarle el viaje y aprestó a Colón para reunirse con ella de nuevo. «Verdaderamente, no aprecias lo que tienes hasta que lo pierdes o estás a punto de perderlo», debió pensar Isabel. 

			En la primavera de 1489, el futuro almirante abandonaba esperanzado El Puerto de Santa María para reunirse, en agosto, con la reina en Jaén, donde residía en ese momento la corte mientras que el rey Fernando se enfrentaba a los nazaríes en Baza y en otras plazas. La reina mantuvo a Colón consigo en la corte con la promesa de ayudarlo una vez que Boabdil rindiera Granada, un hecho que pareció precipitarse en diciembre de 1489 con la toma cristiana de Baza, Guadix y Almería. No obstante, el obstinado último emir de Granada rehusaba rendir la ciudad de la Alhambra. Los Reyes Católicos, desalentados, dejaron pasar 1490 sin grandes campañas, unos acontecimientos que retrasaron el fin de la contienda y que también afectaban a Colón, que esperaba la caída de Granada para ser atendido como era debido por los monarcas. 

			Como es normal, un Cristóbal Colón hastiado de nuevo abandonó la corte y se marchó a aquel primer refugio que obtuvo cuando entró a Castilla, el monasterio de La Rábida (Huelva), donde le recibieron los frailes con los que trabó amistad marinera años atrás. Allí pudo seguir compartiendo información con aquellas gentes tan apegadas a la mar y entablando contactos en el Puerto de Palos (futuro punto de partida del primer viaje a América). No obstante, los franciscanos no dejaban de animar a Colón para que continuara su empeño de persuadir a los reyes. Juan Pérez, fraile del convento y exconfesor de la reina, intervino: mandó una carta a Isabel en la que alababa el proyecto colombino. Ella respondió que Colón debía comparecer ante la corte de inmediato. 

			En diciembre de 1491, un revitalizado Colón llegó a Santa Fe (Granada) en los instantes finales de la guerra. Rendida la ciudad de Granada en enero de 1492, y desprendida la reina de esa pesada carga que la atormentaba desde hacía casi diez años, puso su atención en el gran proyecto de aquel marino que llevaba persiguiéndola mucho tiempo. A pesar del ambiente optimista que se respiraba, Isabel decidió crear de nuevas una comisión de sabios que volviera a juzgar el proyecto bajo la dirección de Talavera, debido a que se trataba de una empresa con grandes riesgos e implicaciones. Esta vez, aunque se volvieron a expresar opiniones contrarias, la opinión de Colón se aceptó. Bien, ¡por fin parecía haber luz verde!

			Pero…, un momento. Como hemos visto hasta ahora, no todo iba a ser tan fácil. El orgulloso Cristóbal Colón atacaba de nuevo y se mantenía en sus trece, exigiendo gran parte de las riquezas encontradas, el gobierno de los territorios descubiertos y los títulos de almirante y virrey. Teniendo en cuenta que el almirantazgo de Castilla ya pertenecía a una de las familias nobles más poderosas del reino, los Enríquez, familia de Fernando el Católico, eso era más que una afrenta, por lo que los monarcas expulsaron de nuevo a Colón de la corte. Esto ya se estaba convirtiendo en una relación tóxica. 

			El genovés dejó Santa Fe y se marchó con serios pensamientos de ir a Francia para entrevistarse con Carlos VIII y abandonar aquella Castilla que tanto dolor de cabeza le había causado. Pero en ese momento intercedió alguien crucial, Luis de Santángel, prestamista y hombre de confianza del rey Fernando. Este argumentó ante la reina los enormes beneficios que ese viaje podría traer para Castilla a pesar de las exigencias colombinas, así como la posibilidad de evangelizar nuevas y desconocidas tierras, además de la gloria de que alguien al servicio del reino pudiese resolver uno de los grandes misterios del momento: qué había tras aquel vasto océano tenebroso. 

			Finalmente, gracias a la intervención de Santángel, Isabel accedió a la financiación del proyecto, al igual que Fernando, aunque el monarca aragonés mantendría gran escepticismo. Por lo tanto, hicieron llamar a Cristóbal Colón para sellar las Capitulaciones de Santa Fe, un acuerdo firmado el 17 de abril de 1492. Este es un documento crucial que haría cambiar la historia de España. En él se nombraba a Colón almirante de la mar Océana y de Tierra Firme, gobernador y virrey de todos los territorios descubiertos (todos títulos hereditarios), y se le concedía el derecho a una décima parte de todo aquello que tuviera valor recogido en la expedición, entre otros privilegios. Unos honores que no tenían precedentes. 

			El coste del proyecto se calculó en unos dos millones de maravedís, una cifra que, aunque pudiera ser abultada, no era exagerada. Para verlo con perspectiva, las bodas reales llegaban a costar decenas de millones. El dinero pudo reunirse gracias a los tesoreros de Castilla y Aragón, junto con inversores italianos. 

			La llegada a un nuevo mundo: el primer viaje a América

			Ahora sí, por fin, estaba todo dispuesto. A comienzos de verano de 1492, el ahora almirante Cristóbal Colón abandonó Granada y se dirigió a Palos de la Frontera para preparar el viaje. En este punto consiguió que su hijo Diego, de doce años, entrase al servicio del infante Juan, hijo de los Reyes Católicos y heredero de ambos reinos. 

			Una vez en la localidad onubense, a Colón por decreto real, se le proporcionaron dos carabelas, la Pinta y la Niña, de unos veintiún metros de eslora y capitaneadas por los hermanos Martín y Vicente Pinzón. Además, Colón alquiló al cántabro Juan de la Cosa una tercera nave, la nao capitana Santa María. De la Cosa se enroló como maestre y cartógrafo en el buque insignia capitaneado por el almirante. Para los tres barcos, bien aprovisionados, se enrolaron unos noventa marineros; la mayoría procedían de la zona de Huelva, pero también participaron sevillanos, vascos, cántabros, y hombres de otras procedencias. La mayoría eran marineros o grumetes, pero, para cubrir las diferentes necesidades del viaje, se contó también con carpinteros, alguaciles, escribanos, sanitarios, etc. Finalmente, en el amanecer del 3 de agosto de 1492, las tres naves zarpaban de Palos de la Frontera rumbo a un destino incierto. ¿Quizás alcanzaran Japón, la India, China, ricas islas desconocidas?

			La primera etapa del viaje era alcanzar las Islas Canarias, para almacenar los últimos pertrechos y tomar desde allí los vientos alisios hacia poniente. Debido a unos desperfectos en el timón de la Pinta y en las velas de la Niña, permanecieron entre Gran Canaria y La Gomera más tiempo del esperado, desde el 9 de agosto hasta el 6 de septiembre, momento en el que se adentran en el vasto océano Atlántico.

			Los días de septiembre fueron pasando, alternándose jornadas de mar en calma con otras de gran avance gracias a los fuertes vientos. Pero a finales de mes, la moral de la tripulación era cada vez más violenta. Estaban lejos de casa y después de semanas en un océano hostil su confianza estaba cada vez más diluida con preocupación. La situación se agravaba con el paso de los días, hasta el punto de que amenazaron a Colón con lanzarlo por la borda. La crisis finalmente pudo ser solventada gracias al respetado capitán Martín Pinzón, que intervino para relajar el ambiente y proteger al almirante. Por petición de Pinzón, el 5 de octubre Colón puso rumbo sudoeste, creyendo que se trataría de una ruta más directa hacia Cipango (Japón). 

			Para el 10 de octubre, la hostilidad se respiraba en el ambiente de las tres naves y a Colón ya le costaba infundir esperanza a unos marineros que estaban a miles de kilómetros de sus casas. Ese mismo día, los hermanos Pinzón dieron al almirante un máximo de tres jornadas para encontrar tierra; si no, darían media vuelta. Pero en la madrugada del 11 al 12 de octubre se avistó en la lejanía lo que parecía una pequeña hoguera en la costa. El vigía Rodrigo de Triana lo confirmó al grito de «¡tierra, tierra!». El júbilo estalló en los tripulantes de las tres naves, que se abrazaron, dándole gracias 
a Dios y a su almirante, ante el cual expresaron su perdón. La expedición de Cristóbal Colón lo había conseguido. 

			La Pinta, la Niña y la Santa María habían arribado a una pequeña isla llamada Guanahaní por los indígenas locales, los taínos. El almirante y su tripulación desembarcaron en la mañana del 12 de octubre y tomaron posesión de ella en nombre de los Reyes Católicos, rebautizándola con el nombre de San Salvador.
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			Toma de posesión del Nuevo Mundo de Luis Carlos Legrand (1850). Imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

			Los taínos pronto fueron a ver a aquellos hombres de piel pálida, habla extraña, barbudos y con extensos ropajes. Para los españoles, fue sorprendente ver a esas gentes parecidas a los guanches canarios, con pinturas en el cuerpo, gruesos cabellos y totalmente desnudas. 

			El genovés pensaba que estaba en alguna de las islas aún sin descubrir del continente asiático, quizá cerca de Japón o de las tierras del Gran Khan mongol. En los siguientes días siguió recalando en diferentes islas de las Bahamas, las cuales nombró como Santa María de la Concepción, Isabela y Fernandina. Colón estaba maravillado con la naturaleza que lo rodeaba y las costumbres de los taínos, con los que empezó a intercambiar algunos productos. Algunos de estos nativos serían capturados e incorporados a la expedición para que sirvieran de futuros intérpretes. 

			Los indígenas habían hablado a los españoles de una gran isla al sur llamada Colba (actual Cuba), la cual Colón asoció con Japón, por lo que fijó rumbo sur para averiguarlo. El 28 de octubre arribó la expedición a la más grande de las Antillas. El almirante decidió llamarla Juana, un nombre que no sobreviviría al paso de los años. Habían llegado a la zona de las bahías de Bariay y Gibara, al noreste de la isla. Desde allí, a comienzos de noviembre, Colón ordenó a dos españoles (uno de ellos era un judío converso llamado Luis de Torres) y dos indios adentrarse hacia el interior; durante unos días contactaron con un pequeño poblado habitado por los taínos. En este lugar, los españoles pudieron observar que portaban ciertos adornos de oro y por primera vez vieron una extraña hierba humeante de la que los nativos disfrutaban inhalándola. ¡Se trataba nada menos que del tabaco! Por tanto, Luis de Torres y su compañero serían los primeros europeos en observar este exótico y curioso producto. Pasados unos días, y sin encontrar nada más que aldeas de poca entidad ni tampoco rastro alguno que los pudiera llevar ante ningún poderoso rey asiático, regresaron a los barcos.

			Transcurridas unas semanas, hacia finales de noviembre, Colón se enfrentó a un gran problema. El capitán de la Pinta, Martín Alonso Pinzón, y sus tripulantes, en un acto claro de rebeldía, abandonaron en dirección este al resto de la flota con el objetivo de encontrar oro y riquezas. No obstante, el almirante tomó el mando y mantuvo la situación bajo control. El hermano de Martín, Vicente Pinzón, se mantuvo fiel al genovés. 

			En los sucesivos días, la expedición bordeó la costa cubana hasta llegar a su extremo oriental y en los primeros días de diciembre de 1492 cruzó el Paso de los Vientos hasta llegar a la isla que los nativos llamaban Haití, un nombre que, como era habitual, Colón decidió cambiar por algo más castizo, bautizándola La Española, una auténtica perla del Caribe con la que los españoles quedaron maravillados. Los caciques taínos recibieron a los españoles con agrado y les entregaron distintas piezas de oro. 
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			Carta náutica en donde se representan las islas de Cuba, Jamaica y La Española, de William Faden (1795). Imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

			El 24 de diciembre de 1492, Colón no tuvo una noche muy buena que digamos, puesto que ese día su nave capitana, la Santa María, fue dañada de gravedad por un arrecife de coral en la costa norte del actual Haití, quedando embarrancada. El almirante permanecía al mando de una única nave, la Niña. Ante la gravedad de la situación, el genovés decidió que era hora de partir rumbo a Castilla. Como no resultaba posible transportar a toda la tripulación en una sola carabela, se tomó una decisión histórica. Con los restos de la Santa María se ordenó levantar un fuerte que acogiera a los treinta y nueve hombres que se quedaban en tierra. Este sería el primer asentamiento español en América, llamado Fuerte de Navidad. 

			Una vez aprovisionado el asentamiento y acordadas buenas relaciones con el cacique nativo cercano al fuerte, Colón decidió zarpar el 4 de enero de 1493 con quince españoles y algunos indios. Bordeando la costa de la actual República Dominicana se encontró con la Pinta, capitaneada por el desleal Martín Pinzón; no obstante, el almirante decidió perdonarlo, dada la situación, y ambas embarcaciones emprendieron el viaje de vuelta a casa. 

			Recordemos que estamos en invierno, a finales del siglo xv y en mitad del Atlántico con una pequeña carabela y una nao. Algo tenía que pasar y, en efecto, así fue. Una gran tormenta arrolló la expedición sobre el 14 de febrero hasta el punto de que ambas naves se separaron y Colón temió seriamente el naufragio de su barco. Pero al final la borrasca amainó y el 17 de febrero la Niña alcanzó las Azores, mientras que la Pinta recalaría más tarde en Bayona, Galicia. El genovés pasó de las Azores a Lisboa, donde fue recibido por el rey Juan II de buen grado, y le permitió el paso hasta Castilla. Finalmente, el 15 de marzo llegó al puerto desde donde meses antes había partido la expedición que cambiaría el rumbo de la historia, el Puerto de Palos. La expectación y la admiración a su llegada fue máxima. Junto con la Niña, también llegó al puerto onubense la Pinta, procedente de Galicia, pero su capitán, aquejado de enfermedad (algunos historiadores apuntan que podría ser sífilis) murió a los pocos días. 


[image: Foto_004]


			Cristóbal Colón es recibido por los Reyes Católicos tras su primer viaje a América. J. Laurent (1875). Imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

			No obstante, no había tiempo para lamentaciones. El almirante pronto escribió a los Reyes Católicos contando todo lo ocurrido, deseoso de exponer a sus valedores todo aquello que había logrado. Los monarcas, afincados en ese momento en Barcelona, pidieron a Colón que se reuniera con ellos en la ciudad condal, un esperado encuentro que se produciría en abril de 1493. Fue todo un acontecimiento en el cual Isabel y Fernando dieron a su almirante todos los honores. Colón enseñó a los reyes exóticos frutos, animales, oro y varios indios. Ante el palpable éxito de la misión y con la ambición de continuar la empresa, los reyes ratificaron lo acordado en Santa Fe el año anterior y, con el beneplácito del papa Alejandro VI, instaron a Colón a organizar un segundo viaje a las Indias, como había llamado a aquellas nuevas tierras. 

			Segundo viaje: una colonia desde donde comenzar

			Durante el verano de 1493 se fueron llevando a cabo los preparativos. Esta vez no iban a ser tres pequeñas naves, sino una gran escuadra lista para iniciar un proceso de colonización1. Se trataba de una flota de diecisiete barcos, con unos mil quinientos hombres y mujeres a bordo. En esta nueva expedición participarían grandes nombres de la futura conquista del continente, como Juan Ponce de León, Alonso de Ojeda o Diego Velázquez; también viejos conocidos, como Juan de la Cosa y Diego Colón, hermano del almirante, procedente de Génova. Como elemento diferenciador respecto al anterior viaje, en este embarcaron mujeres, sacerdotes y algunos indios como intérpretes tras haber aprendido el idioma durante su estancia en Castilla. Además, se transportaron caballos, ovejas, cabras, cerdos, árboles frutales, etc. 

			Toda esta flota partió de Cádiz el 25 de septiembre de 1493. Como la última vez, se hizo una parada técnica en las Canarias y de ahí al Atlántico, rumbo al Nuevo Mundo. En apenas un mes, la escuadra avistaba las costas caribeñas. Esta vez Colón arribó un poco más al sur, en las Antillas Menores, donde fue encontrándose con islotes y pequeñas islas que fue nombrando, entre las que destacan Montserrat, Dominica o Guadalupe. En esta última, tras realizar un corto desembarco, los españoles quedaron impactados ante los pobladores que la habitaban, los caribes, quienes mostraban signos de antropofagia y de un gran belicismo. Es irónico que el nombre de un mar que hoy día se asocia con un destino paradisiaco lleve el nombre de una cultura caníbal y violenta. 

			Entrado ya noviembre, y habiendo pasado antes por Puerto Rico, la flota llegó a las costas de La Española, hasta el emplazamiento donde meses atrás se había levantado el Fuerte de Navidad. Sin embargo, la vista no pudo ser más sobrecogedora, ya que aquel primer asentamiento español estaba reducido a cenizas y los cadáveres de sus antiguos compañeros se esparcían por el lugar. Ejerciendo su autoridad de gobernador y virrey, Colón quiso saber de lo ocurrido. Pronto llegaron mensajeros del cacique taíno local que explicaron que los españoles habían decidido adentrarse hacia el interior en busca de oro o riquezas, apresando en el camino a numerosas mujeres, lo que había despertado la ira de los hombres que habitaban la zona, que, como represalia, atacaron la fortaleza y mataron a sus habitantes. 

			Con la vista puesta en fundar un nuevo asentamiento, el genovés, pese a que algunas voces en la armada pedían venganza, levó anclas rumbo al este y siguió la costa hasta encontrar un emplazamiento idóneo, donde decidió fundar La Isabela (en honor a la reina), considerada la primera ciudad de América. Tras poner a trabajar a toda la expedición durante semanas para levantar la colonia, a comienzos de enero de 1494 el enclave quedaba conformado. Al mes siguiente, Colón decidió enviar de vuelta a Castilla doce naves al mando de Antonio de Torres, capitán y hombre de confianza de los reyes en la expedición. Con él se fueron decenas de colonos decepcionados con la aventura colombina, algo de oro, indios capturados y un memorial para los monarcas que detallaba la situación de la colonia, que atravesaba por un momento de ciertas necesidades, sobre todo de víveres.

			Pero las provisiones no era lo único que escaseaba: también el oro, esencial para mantener el asentamiento y retener allí a sus habitantes, que codiciaban las posibles riquezas que aquellas tierras pudieran aportarles. Tras una primera exploración hacia el interior de la isla por Alonso de Ojeda en busca del metal precioso, Colón dejó a su hermano Diego a cargo de La Isabela y decidió iniciar en persona una incursión para penetrar tierra adentro con quinientos hombres el 12 de marzo de 1494. Pese a que exploró extensas planicies y la cordillera Septentrional2, no hubo señales de haber grandes filones de oro; aun así, de cara a un futuro dominio hispánico de la isla, fundó una nueva fortaleza, a la que nombró Santo Tomás, con cincuenta hombres bien armados comandados por el catalán Pedro Margarit, uno de los jefes militares de la escuadra y hombre leal a Fernando el Católico. 

			Pero ¿qué pasa si fundas un fuerte en un territorio desconocido rodeado de nativos locales? Pues lo normal es que esos indígenas te ataquen. De este modo, una vez que Colón volvió a La Isabela, a principios de abril recibió un mensaje de Margarit de que el cacique Caonabo, quien pudo también haber atacado el Fuerte de Navidad, estaba congregando efectivos para atacar Santo Tomás. Como gobernador, no dejó abandonado a su suerte a Margarit y envió refuerzos, en concreto trescientos sesenta hombres entre los que había ballesteros, arcabuceros, oficiales y caballería. Comandados por Alonso de Ojeda, se logró capturar a Caonabo y su familia. El cacique taíno sería transportado a La Isabela, donde embarcó junto a esclavos indios hacia España. Moriría en alta mar, algunos autores apuntan a un naufragio y otros creen que fue a causa del encierro. Su destino, por lo tanto, es incierto. Lo que sí podemos sacar en claro es que se estaba comenzando a enviar nativos como esclavos para poder sacar alguna rentabilidad ante la ausencia de oro. 

			Colón observó que aquel supuesto paraíso estaba lleno de gentes que le eran hostiles y que de su tierra no podía sacar oro, por lo que decidió volver a confiar en la exploración de nuevos territorios como navegante. Dictaminó poner rumbo oeste, hacia Cuba, con tres naves. Antes dejó a cargo de La Isabela a un consejo presidido por su hermano Diego y conformado por distintos hombres de su confianza a los que había prometido que pronto llegarían las ansiadas provisiones procedentes de Castilla. Pero los habitantes de la joven colonia no vieron con buenos ojos que su gobernador y virrey los abandonase en aquellas condiciones y el genovés perdió parte de su prestigio. 

			A finales de abril, el almirante zarpó rumbo a la costa cubana. Tras bordear su extremo oriental, siguió por la costa sur de la isla durante unas mil millas (unos mil seiscientos kilómetros). Ante tal longitud, Colón se convenció de que estaba ante tierra continental, o, como era conocida entonces, Tierra Firme. Eso sí, asiática, no se planteaba que pudiera ser de otro continente. Acto seguido, puso rumbo sur hasta alcanzar por primera vez la isla de Jamaica, desde donde se dirigió de nuevo a La Española, cuyo extremo occidental alcanzó en agosto. Tras cinco meses de travesía y habiendo sufrido embates de todo tipo y diferentes problemas de salud, en septiembre se decidió volver a La Isabela. El día 29 arribó a la ciudad, una ciudad que en ese tiempo había sufrido cambios importantes, por la llegada en junio de Bartolomé Colón, quien tomó el mando frente a su hermano Diego, cuya incompetencia en las labores de mando se había hecho notar. Sin embargo, la llegada de Bartolomé tampoco ayudaba a relajar los ánimos, encendidos por que sucesivamente tres genoveses y ningún español hubieran estado aún al mando de La Isabela, lo que no se veía con buenos ojos. Todo esto, junto con la persistente falta de alimentos, epidemias y la ausencia de oro, hizo que personalidades como Pedro Margarit desistieran y abandonaran el proyecto colombino. 

			En consecuencia, Margarit desocupó el fuerte Santo Tomás y con un barco puso rumbo a España con más desafectos, dejando a la guarnición sin una figura de autoridad. Estos soldados, descontrolados, comenzaron a abusar de la población local, despertando su ira, por lo que se produjeron diferentes escaramuzas entre los españoles y los taínos, en las que la potencia de fuego española se impuso. 

			En noviembre de 1494 llegaría a la inestable colonia Antonio de Torres, el servidor de los Reyes Católicos que había partido a principios de año con doce naves, aunque esta vez regresaba con solo cuatro, cargado con provisiones y cartas de los monarcas en las que estos alababan la actuación de Colón en La Española, aún no conocedores de lo que allí estaba pasando realmente, o al menos no de forma detallada. En estas misivas, los reyes contaban también al genovés lo que se había acordado con Portugal en materia geopolítica, puesto que, en junio de 1494, se había firmado el Tratado de Tordesillas, un acuerdo por el que la monarquía hispánica y Portugal se dividían sus áreas de influencia y conquista. En resumen, se estipuló que todo lo que estuviera hasta trescientas setenta leguas al oeste de las islas de Cabo Verde sería para Portugal y de este punto hacia poniente para España. Ambas potencias se aseguraron así su expansión colonial sin entrar en mayores conflictos: los portugueses se enfocaron en la exploración y explotación de las costas africanas y en la ruta hacia la India (aunque en 1500 llegarían también a Brasil, pues entraba dentro de su rango) y los españoles en el Caribe y América. Es difícil de comprender hoy día que España y Portugal básicamente se dividieron medio planeta para sí mismos. 

			Ya entrado 1495, continuó la expansión hispánica por La Española. Colón, junto con sus lugartenientes, comandó una serie de incursiones hacia el corazón de la isla, enfrentándose en numerosas ocasiones a unos indios taínos que intentaron hacerle frente. Para asegurar el control efectivo del territorio, estableció una serie de fuertes con pequeñas guarniciones y en ocasiones acordó con diversos caciques nativos el pago de tributos a los españoles en forma de oro o productos locales de cierto valor. No obstante, cabe señalar que Colón tuvo aliados indígenas en esta labor conquistadora, como el cacique Guacanagari, un patrón que se repetiría en otras campañas de conquista en América, como en México la de Hernán Cortés, que para derrotar a los aztecas contó con la imprescindible ayuda de tlaxcaltecas o totonacas, entre otros. 

			Pero la libertad de acción de Colón, así como la administración de La Española, pronto estarían bajo el juicio de los Reyes Católicos. En febrero de 1495, Antonio de Torres marchó de nuevo a España. Con él se fue Diego Colón por orden de su hermano, con el objetivo de defender la actuación colombina en el Caribe frente a posibles críticas que sin duda ya comenzaban a llegar a España y a la corte (por ejemplo las de Pedro Margarit y otros descontentos). 

			En abril, los reyes decidieron actuar viendo cómo cada vez eran más las noticias que llegaban acerca de la mala gestión de los genoveses y que, además, los indios taínos que arribaban a Castilla procedentes de aquellas islas lo hacían en muchos casos debilitados y diezmados por la dura travesía. Tomaron la decisión de enviar a alguien de su máxima confianza: Juan de Aguado, repostero real. ¿Repostero? Lo normal es pensar que con ese título este hombre se dedicaba a hacer pasteles, pero no; más bien era un encargado de los aposentos reales. 

			Aguado partiría el 5 de agosto desde el puerto de Sevilla con cuatro carabelas bien pertrechadas y acompañado por Diego Colón. Llegó en octubre a La Española y allí confirmó que las noticias y los rumores eran ciertos. La colonia se veía afectada por una gran decadencia, lo que repercutía en una insatisfacción entre sus habitantes, a lo que había que añadir que los nativos, lejos de estar pacificados y evangelizados, se enfrentaban en armas a los españoles. 

			Cristóbal Colón fue informado entonces a través de su hermano de que su prestigio en la corte corría un gran peligro ante las graves acusaciones que sus enemigos estaban divulgando, por lo que, temeroso de las conclusiones que los reyes pudieran sacar de estos relatos, decidió partir hacia Castilla para defenderse de primera mano. Antes de su marcha, continuó reforzando la presencia española en la isla con la fundación de nuevos emplazamientos y nombró a Bartolomé como gobernador. Con todo supuestamente atado, el 10 de marzo de 1496 zarpó con dos carabelas junto con Juan de Aguado, un grupo de esclavos indios y una multitud de descontentos que deseaban retornar a Castilla. Tras hacer escala en las Antillas Menores, el 11 de junio hizo su entrada en la bahía de Cádiz. Esa vez, su estancia en la península se prolongaría casi dos años. 

			Tercer viaje: de rozar el cielo a caer a los infiernos

			Tras arribar a las costas gaditanas, el almirante se dirigió a Sevilla, pero extrañamente vestido, ya que decidió ponerse un hábito franciscano. ¿Un gesto para mostrar una imagen piadosa y complaciente frente a lo que de él se hablaba o como homenaje a sus amigos franciscanos de La Rábida? Bueno, juzguen ustedes. 

			Los primeros meses de Colón en Castilla se vieron afectados por la política del reino de cara al escenario europeo. Los monarcas estaban ocupados con la campaña en Nápoles y con los detalles de los casamientos de sus hijos. El príncipe don Juan se casaría con Margarita de Austria, y la infanta doña Juana con el archiduque Felipe el Hermoso, ambos vástagos del poderoso emperador del Sacro Imperio, Maximiliano I. El objetivo de esta política matrimonial no era otro que cercar a Francia por todos los frentes posibles. 

			Aun así, Colón, con su hábito puesto, logró un encuentro con los Reyes Católicos en octubre de 1496 en Burgos. En esta reunión, y pese a todas las voces contrarias al genovés, Isabel y Fernando continuaron brindándole su apoyo, algo que parece sorpresivo, y más tras haber recibido noticias de primera mano de lo que ocurría en La Española. Puede que la elocuencia de Colón hiciera el resto. No obstante, el 23 de abril de 1497 la corte le ratificó sus títulos y privilegios e incluso se los ampliaría con el derecho de establecer su mayorazgo. Además, obtendría el apoyo real para un tercer viaje, que constaría de ocho naves. 

			Tras numerosos retrasos, una ardua búsqueda de financiación y diversos infortunios, como la muerte del príncipe y heredero don Juan en octubre, la tercera expedición colombina partiría de Sanlúcar de Barrameda el 30 de mayo de 1498. En este viaje, Colón decidió tomar una ruta alternativa. Tras ordenar al resto de la escuadra que se dirigiera a La Española, él, al mando de tres carabelas, quiso dirigirse primero a Madeira, descender hacia las Canarias y de ahí al archipiélago de Cabo Verde (frente a Senegal) para desde allí poner rumbo oeste. Su intención con ello era probar a hacer la ruta hacia las Antillas desde una posición más meridional y ver si desde esa latitud alcanzaba nuevos territorios. 

			Al encontrarse más al sur, la escuadra sufrió calmas ecuatoriales que llevaron al límite a la marinería, tal como había pasado seis años antes, pero, por suerte, el 31 de junio se divisó tierra. Se encontraban frente a la isla de Trinidad, donde arribaron, quedándose Colón maravillado, comparando lo que observaba con el paraíso terrenal de la Biblia; parece que el Caribe no dejaba de impresionarlo, pese a haber recalado en multitud de islas en los últimos años. Acto seguido, siguió hacia el sur para internarse en el golfo de Paria y fondear en la península homónima (actual Venezuela), por lo que, de facto, Colón desembarcaba en tierra continental americana por primera vez el 1 de agosto de 1498, o sea, en la ansiada Tierra Firme. Cabe recordar que, para él, seguían en Oriente. Tras bordear la península, y siguiendo la costa, descubrió la isla de Margarita, donde decidió que era el momento de virar rumbo norte para volver a La Española. 

			«¿Habrá mejorado la situación en la colonia?, ¿estará todo bajo control?», son las preguntas que imagino que se hizo el genovés de camino. Pronto hallaron respuesta. A finales de agosto, Colón arribó a la costa meridional de La Española, en concreto a un nuevo asentamiento fundado por su hermano Bartolomé en su ausencia. Esta nueva población recibió el nombre de Nueva Isabela, posteriormente renombrada Santo Domingo, actual capital de República Dominicana. El gobernador y virrey retornaba a una isla un tanto caótica. La insatisfacción de sus habitantes continuaba después de dos años. La persistente falta de víveres (sobre todo los relacionados con productos castellanos), las enfermedades, el clima y un poder monopolizado por los hermanos Colón, basado en la explotación de los recursos naturales y humanos de la isla sin hacer partícipes a los colonos, impulsaba las rebeliones y las deserciones. 

			Destacaba, por ejemplo, la insurrección de Francisco Roldán, alcalde mayor de La Isabela, quien se había llegado a enfrentar tanto a Diego como a Bartolomé por el control de la isla. Con el ímpetu de devolver la paz a la colonia, Colón logró entrevistarse con Roldán, negociando una serie de concesiones en pro del mantenimiento de la paz. Pero ahí no terminaban los problemas para el almirante, puesto que varios de sus capitanes volverían a entrar en disputa, multiplicándose los conflictos civiles y los enfrentamientos entre españoles por el control territorial. Una auténtica pesadilla para un gobernador que respondería con mano dura y justicia desmedida para intentar aplacar a los sublevados. 

			Esta vez, las graves noticias de lo que ocurría allende los mares fueron atendidas en la corte con preocupación. Los Reyes Católicos decidieron tomar serias medidas. Se nombró en mayo de 1499 a Francisco de Bobadilla3 como juez pesquisidor para analizar la situación de La Española y, si era preciso, tomar el control de ella como nuevo gobernador. Bobadilla llegaría finalmente a Santo Domingo a finales de agosto de 1500. 

			En la villa se encontraba únicamente uno de los hermanos genoveses, Diego, ante el cual Bobadilla presenta sus credenciales dictaminadas por los reyes. Pese a una primera tentativa de los capitanes de la villa de enfrentarse al oficial castellano, estos deciden retirarse, y Diego informa a sus hermanos acerca de la llegada del juez pesquisidor. De tal modo, a mediados de septiembre tanto Cristóbal como Bartolomé acudieron, ante el mensaje de su hermano menor. Bobadilla, que tras su llegada había comenzado una investigación acerca de lo ocurrido en la isla los últimos meses, tomó una drástica decisión. Con la autoridad que le habían conferido los monarcas, encerró a los tres hermanos Colón y dictaminó que deberían volver a Castilla bajo prisión y con grilletes lo antes posible. Además, se instituyó como nuevo gobernador y administrador de La Española en ausencia de Cristóbal Colón. 

			Bobadilla intentó revertir en la isla la política colombina, la cual se había mostrado ineficaz e incluso desastrosa. Entre sus medidas destacan cancelar el monopolio de la extracción de oro, permitiendo que todos los colonos pudieran hacerlo; indultar a los condenados a muerte por Colón; poner fin al apresamiento indiscriminado de indios taínos para mano de obra esclava; confiscar multitud de bienes de los genoveses y el pago de sueldos atrasados. De este modo se ganó el favor de la mayoría de los colonos de la isla, quienes veían en la figura del nuevo gobernador un administrador eficaz. 

			En octubre de 1500, encadenados como auténticos prisioneros, Cristóbal Colón y sus hermanos partían hacia Castilla. Aquel que había alcanzado la gloria justamente ocho años atrás tras completar una de las hazañas más remarcables de la historia se veía ahora en sus horas más bajas. 
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			Colón es llevado a España en grilletes, por J. Laurent (1875). Imagen procedente de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

			Cuarto y último viaje: la búsqueda del ansiado paso

			Hacia finales de noviembre de 1500, los Colón desembarcaban en Cádiz. Acto seguido, el todavía almirante (que no gobernador) decidió enviar una carta a los reyes para comunicarles que se encontraba en Castilla, detallando su situación. Los monarcas pronto atendieron a las palabras del genovés, ordenando en diciembre que fuera liberado de sus cadenas y que se reuniera con ellos en Granada, ciudad en la que residiría la corte durante todo el año 1501. Pese a las intenciones de Cristóbal Colón de asentarse ya de forma permanente en Castilla, Isabel y Fernando lo instaron a realizar un nuevo viaje a las Indias. 

			El afán portugués por el dominio de las rutas comerciales marítimas había llegado a un nuevo nivel en los últimos años del siglo xv, cuando el marino y explorador Vasco de Gama alcanzó la India tras bordear toda África y cruzar después el océano Índico en una increíble hazaña de la navegación portuguesa. Con estas perspectivas, y pese a que ya se sucedían los viajes castellanos a las Indias a cargo de distintos capitanes, los Reyes Católicos no querían perder a una de sus mejores bazas, Cristóbal Colón, que, pese haber sido ser un pésimo administrador, sí que había demostrado ser el mejor marino de su tiempo. Por ello, debía partir de nuevo y seguir explorando aquellas tierras asiáticas para descubrir nuevas riquezas y un paso hasta las ricas islas de las Especias, cuya explotación buscaban cada vez más tanto Portugal desde oriente como España desde occidente. 

			Por lo tanto, en marzo de 1502, los Reyes Católicos enviaban correspondencia a su almirante para que se aprestara a partir. Tras discutir diferentes asuntos con los monarcas, con el Consejo Real, con su hijo Diego e incluso con el Santo Padre, Colón partió de Cádiz el 9 de mayo de 1502 con cuatro naves y unos ciento cuarenta tripulantes, entre los que se encontraban su hermano mayor, Bartolomé, y su hijo pequeño, Hernando, aquel que había tenido con la cordobesa Beatriz Enríquez de Arana en 1488 y al cual, gracias a sus crónicas, le debemos mucha de la información que hoy poseemos de los viajes colombinos. 

			En el viaje hacia el Caribe cabe destacar la parada que hizo Colón en la ciudad portuguesa de Arzila, en la costa norte de Marruecos, para ofrecer apoyo a los lusos frente al asedio del reino de Fez. Tras ello, se dirigió a la ya habitual parada técnica en Canarias y de ahí de nuevo a las Indias, a donde llegaría en torno a junio de 1502. Tras bordear las pequeñas Antillas, puso rumbo a La Española, su antigua gobernación, en la que en esa ocasión tenía prohibido recalar a no ser que fuera estrictamente necesario y siempre que fuera en el tornaviaje. Sin embargo, el almirante decidió dirigirse a Santo Domingo debido a la necesidad de llevar a cabo algunas reparaciones y de buscar refugio ante un gran temporal que se aproximaba. Pero allí se encontraría con un serio obstáculo, el nuevo gobernador de la isla, Nicolás de Ovando, quien denegó el permiso de arribar a puerto a la expedición de Colón debido al rencor que aún persistía en la colonia hacia la familia genovesa. Además, Ovando, que tenía pensado enviar una flota rumbo a la península (en la que iría también Bobadilla, quien ordenó el encarcelamiento de la familia Colón), desoyó la advertencia del almirante al respecto del inminente huracán. Furioso al no poder desembarcar, Colón decidió refugiarse en torno a la costa con sus cuatro naves. La gran tormenta arreció con fuerza. La dilatada experiencia tanto de Cristóbal como de Bartolomé hizo que se salvaran sus cuatro embarcaciones, no así la escuadra que envió Ovando a España, pues de las treinta naves que la componían apenas tres pudieron salvarse. Pereció el propio Bobadilla, entre otros muchos, y se hundieron gran cantidad de oro y documentos. 

			A resguardo en la bahía de Ocoa, en el sur de La Española, la tripulación de Colón se repuso del embate de la tormenta. El problema fue que no sería la única. Tras poner rumbo hacia el oeste, a lo largo de julio y agosto, las tormentas se sucedían en el Caribe, impidiendo el avance de las naos colombinas en una travesía que se convertiría en una pesadilla para los españoles. Tras bordear Jamaica, continuaron en dirección oeste hasta arribar a las costas de la actual Honduras, en septiembre, y siguieron su litoral hacia el sur. Allí Colón estableció contacto con diferentes tribus indígenas. Los nativos le proporcionaron información acerca de ricas zonas de oro y sobre lo que él interpreta como un posible paso más al sur que le permitiría llegar hasta la India, territorio que él creía cercano, pese a estar en realidad a miles de kilómetros. 

			Siguiendo por tanto hacia el sur, las naos recorrieron Veragua y Costa de los Mosquitos (Honduras y Nicaragua) durante los siguientes meses. Pero ni aparecía el oro ni tal paso, y se sucedían constantes tempestades que finalmente hicieron mella en la marinería y en el propio Colón, que cayó enfermo de gravedad a comienzos de 1503. Cabe recordar que Colón en este momento superaba los cincuenta años. Vista la situación en la que se encontraban y con unas naves afectadas por las inclemencias del clima, decidió volver a zona segura y viró rumbo a La Española. En julio de 1503, con dos barcos destartalados y sin posibilidad de alcanzar La Española sin hundirse en el intento, una expedición debilitada llegó a Jamaica. Allí, en la salvaje costa meridional jamaicana, se tomó la decisión de encallar las dos naos supervivientes y levantar un campamento fortificado en ellas para protegerse frente a posibles indígenas violentos y las inclemencias del tiempo. Pero había un serio problema que preocupaba a Colón: «¿cómo salían de allí?».

			Santo Domingo estaba a tres o cuatro jornadas, pero nadie en La Española conocía la situación de la expedición colombina. Había un plan; eso sí, bastante ambicioso y peligroso. El almirante consiguió dos canoas con las que dos hombres de confianza del almirante, el escribano Diego Méndez de Segura y el genovés Bartolomé Fieschi, debían alcanzar Santo Domingo costeando y cruzando un tormentoso mar Caribe. Con todo, la hazaña pudo completarse. Cuando tanto Diego como Bartolomé expusieron ante Ovando la delicada situación de la expedición, este, para sorpresa de nadie, no actuó, por lo que, en principio, condenaba a Colón y sus hombres a un duro destierro. Durante meses, la expedición pudo sobrevivir gracias a los víveres que suministraban los nativos locales; no obstante, ese favor se vio truncado tras la rebelión de parte de la marinería, cuya desesperación la llevó a internarse en la isla y tomar por la fuerza aquello que querían, ya fuera comida, mujeres o riquezas. 

			Sin embargo, el almirante supo revertir la situación con una argucia, puesto que, gracias a los conocimientos astronómicos que tenía a su alcance, pudo saber que se produciría un eclipse. Usando este acontecimiento estelar como arma, convenció a los nativos de que la ocultación de la luna sería una muestra de la ira de Dios por abandonar a los españoles y dejarlos sin víveres. Ante tal señal divina, Colón conseguiría que los indígenas jamaicanos volvieran a suministrarles alimentos. ¿Será verdad este acontecimiento pese a parecer un poco fantasioso? Bueno, si damos por válida la narrativa de Hernando Colón, sí, pero no deja de sorprender esta rocambolesca historia. En cualquier caso, el genovés y lo que quedaba de su expedición lograrían resistir varios meses más. 

			Por fin, en junio de 1504 llegaba la esperada ayuda. Diego Méndez, su escribano, había logrado reunir dos barcos para el rescate de la que sería la última expedición colombina tras un año atrapados en la costa jamaicana. En agosto, los supervivientes arribarían a Santo Domingo, donde fueron bien recibidos por Ovando. Allí permanecerían un mes antes de partir de nuevo a España. Cristóbal Colón dejaba América para no regresar nunca más.

			Últimos años y fallecimiento del almirante Cristóbal Colón

			El 7 noviembre de 1504, un Colón envejecido y debilitado tras incontables experiencias y jornadas de navegación llegaba a Sanlúcar de Barrameda. Se trataba de un momento trascendental para Castilla, porque su reina, Isabel I, se hallaba agonizando en Medina del Campo, localidad en la que moriría el 26 de ese mismo mes. Fallecía la principal valedora del genovés; aquella que, aunque con reticencias al principio, luego siempre le brindó apoyo y perdón en sus travesías; la reina que introdujo a un simple marino con un ambicioso proyecto en los anales de la historia. 

			Con la muerte de Isabel y cumpliendo con su testamento, fue nombrado su marido, Fernando de Aragón, gobernador de Castilla, ante la incapacidad de la princesa Juana de acceder al trono castellano. Sería por tanto con el monarca católico con quien Colón tendría que hablar sobre sus asuntos personales. Su principal objetivo era que Fernando le restituyese a él o a su hijo mayor, Diego, los títulos que le revocaron tras los incidentes de La Española, el de gobernador y virrey de las Indias. En mayo de 1505, y tras un viaje desde Sevilla hasta Segovia (donde residía la corte en ese momento), el almirante y el rey tuvieron una reunión. Colón no obtuvo lo que buscaba: fue despachado por el soberano con buenas palabras, pero sin ningún cambio respecto a lo que demandaba.

			Durante los meses siguientes, el almirante continuó en su empeño de tener otra audiencia con Fernando siguiendo el itinerario de la corte por diferentes ciudades castellanas. La persecución fue agotando cada vez más las pocas fuerzas que le quedaban a un ya agonizante Colón. De tal modo, encontrándose en Valladolid, y viendo que se avecinaba su hora, el 19 de mayo de 1506, Cristóbal Colón dictó su testamento, legando sus títulos y bienes a su hijo mayor, Diego Colón. También entregó parte de sus rentas a sus hermanos, Diego y Bartolomé, y a su hijo menor, Hernando. Entre otros mandatos, ordenó que parte de su fortuna se invirtiera en levantar una capilla en La Española y que la madre de su hijo Hernando, la cordobesa Beatriz Enríquez, percibiera un dinero para poder vivir cómodamente. 

			Al día siguiente, el 20 de mayo de 1506, rodeado de conocidos y acompañado por su hijo Hernando, murió en Valladolid el almirante Cristóbal Colón a la edad de cincuenta y cuatro años4. Su cuerpo fue enterrado con el hábito franciscano en el convento vallisoletano de San Francisco. Moría así uno de los personajes más importantes de la historia universal; navegante excepcional que, aunque se mostró como un pésimo gobernante a causa de erróneas decisiones, llevó a cabo una de las hazañas más ambiciosas de los últimos siglos; artífice de lo que sería después una conexión estrecha entre el Viejo y el Nuevo Mundo. A día de hoy, su eco sigue resonando, y así seguirá siendo durante muchos siglos más.

			

			
				
					1  Como puntualización, cabe señalar que colonizar viene de «establecer colonias», no del nombre de Colón.

				

				
					2  Sistema montañoso pegado a la costa de la actual República Dominicana.

				

				
					3  Oficial castellano perteneciente a la Orden de Calatrava y hermano de Beatriz, mejor amiga de la reina.

				

				
					4  Su fecha de nacimiento es aún debatible, por lo que es una edad aproximada.
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